
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 10 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (sólo para miembros)

manifestados con Él en gloria.” (Col. 3:4).
¡Qué pensamiento! Vamos a ser como Cristo
porque le veremos como Él es.

¿Qué implica que vivamos con esa espe-
ranza? “Todo aquel que tiene esta espe-
ranza en Él, se purifica a sí mismo, así como
Él es puro.” Si vivimos esperando la venida de
Cristo, cambia nuestra forma de vivir. Cuando
estaba en la escuela primaria, tenía serios pro-
blemas con la disciplina. La maestra no me de-
jaba hacer todas las cosas que quería, así que
cada vez que ella salía del aula, me descon-
trolaba. Una vez estaba saltando de pupitre en
pupitre cuando escuché sus tacones junto a la
puerta y me atrapó en medio vuelo. Si hubiera
previsto su llegada, habría cambiado mi com-
portamiento.

Sabemos que Cristo puede venir en cualquier
momento. Sabemos que Él es plenamente
puro y santo. Cuando Él venga, queremos que
nos encuentre llevando una vida pura. No que-
remos que nos sorprenda haciendo lo que nos
plazca porque pensamos que nunca volverá.
Jesús contó una historia acerca de unos arren-
datarios que pensaron que su señor nunca re-
gresaría. Pero nuestro Señor volverá y
tendremos que dar cuenta ante Él. La buena
noticia es que Cristo no sólo vendrá como juez,
sino también como Salvador. No sólo revelará
nuestra impureza, sino que en su misericordia
revelará nuestro carácter eterno como hijos de
Dios y nos hará puros “así como Él es puro”.

J. MacArthur

(adaptado de su libro El corazón de la Biblia)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
SEREMOS COMO ÉL

1ª Juan 3:2-3

Dice el texto: “somos hijos de Dios”.
Ahora mismo, si creemos en Jesucristo,
somos hijos de Dios. Pero “aún no se

ha manifestado lo que hemos de ser”. Algún
día seremos transformados y el hecho de ser
hijos de Dios será evidente para todos, ya que
seremos transformados a la semejanza de
Cristo. 

Pero en este mundo actual, no hemos experi-
mentado todavía lo que Pablo llama “la mani-
festación de los hijos de Dios” (Ro. 8:19).
Hasta cierto punto nuestra condición de hijos
de Dios sigue oculta para el mundo y para nos-
otros. Es cierto que las personas pueden ver la
luz de Dios reflejada en nosotros hasta cierto
punto por nuestras buenas obras, y el carácter
de Cristo debe verse en el fruto del Espíritu en
nuestra vida. No obstante, no podemos con
sólo mirar a una persona saber si es o no un
hijo de Dios. 

Cuando se revele Cristo - en la segunda ve-
nida, cuando se vea a Cristo no como el siervo
humilde y sufriente, sino como el Señor de
todos, viniendo en poder y gloria -, le veremos
tal y como Él es en realidad. Hasta entonces lo
vemos sólo a través de un cristal opaco, o un
oscuro reflejo en un espejo de mala calidad,
pero entonces lo veremos cara a cara (1 Co.
13:12). El mundo entero lo verá cuando llegue
poderoso y resplandeciente.

Viene un día en que el mundo entero va a
percatarse de quiénes en realidad somos.
Nuestra verdadera vida, nuestro verdadero
yo, está ahora escondido con Cristo en Dios.
“Cuando Cristo, vuestra vida, se mani-
fieste, entonces vosotros también seréis

nº 36

“Porque habéis sido comprados por precio;

glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y

en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.”

1ª Corintios 6:20



Cipriano de Valera, conocido por ser revisor y editor de la primera traducción castellana de la
Biblia desde los originales, nació en 1531 o 1532 en Valera la Vieja, en la actual provincia de
Badajoz, si bien en aquella época pertenecía al Reino de Sevilla.

Estudió en la Universidad de Sevilla y profesó como fraile jerónimo
en el Monasterio de San Isidoro del Campo, también en Sevilla. En
el año 1557, y tras aceptar la Reforma, tuvo que huir de la Inquisi-
ción hacia Ginebra junto con Casiodoro de Reina, Antonio del
Corro y Alonso Baptista entre otros. Pero aquí no acabaron sus
problemas con la Inquisición: en 1562 fue quemado “en efigie” (es
decir, se quemó un muñeco que le representaba), y fue colocado
dentro del “Índice de libros prohibidos” del papa Clemente IX
como autor de primera clase.

De Ginebra pasó a Londres, donde se casó con Ana, una distin-
guida dama inglesa, con la que tuvo tres hijos: Isaac, Juan y Ju-
dith. En Londres residió el resto de sus días; únicamente salió de
la ciudad para ir a Ámsterdam, con el fin de imprimir la revisión
que había hecho de la Biblia que tradujó y publicó Casiodoro de
Reina en Basilea en el año 1569. Esta revisión dio lugar a la conocida Biblia Reina-Valera, que
vio la luz en el año 1602. 

En Londres también ejerció de profesor en las universidades de Oxford y Cambridge, además
de escribir varios libros. Además de su revisión de la Biblia de Casiodoro de Reina, se puede
destacar su traducción de la obra de Calvino “Institución de la Religión Cristiana”. 

En el prólogo de la Biblia que publicó en 1602, Cipriano de Valera escribió una exhortación a
leer la Palabra de Dios, de la que se extrae el siguiente fragmento:

“Yo siendo de 50 años comencé esta obra; y en este año de 1602, En el que ha placido
a mi Dios sacarla a la luz, soy de 70 años (edad es ésta en que las fuerzas desfallecen,

la memoria se entorpece y los ojos se oscurecen). De manera que he empleado 20 años
en ella. Todo el cual trabajo doy por muy bien empleado. Mi intento ha sido servir a mi
Dios y hacer bien a mi nación. ¿Y qué mayor bien les puedo hacer que presentarles el

medio que Dios ha ordenado para ganarle ánimas, el cual es la lección de la sagrada Es-
critura? Aquí se dan buenas nuevas a los pobres; aquí se da la medicina para sanar los
quebrantados de corazón; aquí se pregona a los cautivos libertad y a los ciegos vista¸
aquí se publica el año agradable del Señor; aquí los tristes son consolados, y lo demás
que dijo Isaías, cap. 61, y el Señor lo alega en Luc. 4:18. Plega a Su Majestad quiera

por su Cristo aceptar este mi MINCHAH, este mi sacrificio vespertino, que yo le ofrezco
en mi vejez. Suplícale bendiga esta su obra, para que su sacrosanto nombre, el cual es

anunciado en ella, sea santificado en España, como lo es en otras naciones”.  

Información extraída de www.protestantes.net y de www.protestantedigital.com

CIPRIANO DE VALERA CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de marzo

Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila 
“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell
“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día 02 . . . . . . . .  Abel Silva Siobal
“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro
“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal
“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés
“     22 . . . . . . . . Ángela Trilles Irurzún

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y ¡¡MUCHAS FELICI-

DADES!!

ANÉCDOTA
TRATEMOS  DE  SALVAR  A  LOS  QUE  SE  PIERDEN

Hace años, un hombre que viajaba en el estado de Minnesota (Esta-
dos Unidos) se encontró perdido en medio de una terrible tempestad.
La nieve caía sin cesar, y el hombre ya no tenía esperanza de salvarse. 
En aquel momento, a lo lejos, vio una lucecita en una cabaña de tron-
cos. Haciendo un esfuerzo, pudo llegar hasta la casita, salvando la
vida. 

Aquel hombre tenía mucho dinero. Compró la cabaña y edificó en el mismo sitio una her-
mosa casa. En lo alto de una torre colocó una luz giratoria, y cada vez que hay tormenta,
prende la luz, a fin de que pueda salvar a algún viajero que se encuentre en dificultades. 

Eso sí que es gratitud. Así quiere Dios que procedamos. Si nos ha rescatado, debemos
siempre estar buscando salvar a los demás.

“Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede
esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el can-
delero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de
los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre

que está en los cielos.” 

(Mt. 5:14-16).    

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody

¡Q¡QUUe dioS oSe dioS oS
BeNBeNddiGa MUCHo!iGa MUCHo!

¡Fe¡FeLLiCidadeS!iCidadeS!



CAMINO, COMPORTAMIENTO

E
n el griego del NT hay cuatro gru-
pos de palabras que se traducen
por camino o comportamiento.

Como no tenemos espacio suficiente
para tratarlos todos, nos limitaremos al
sustantivo  hodós, camino, el cual apa-
rece en su sentido propio 55 veces en el
NT, casi siempre en los sinópticos. No
se mencionan los caminos que recorrió
Jesús, a pesar de que con frecuencia
aparece con sus discípulos en camino.
En Mt.10:5 se trata del camino que con-
ducía a través de Israel hasta los territo-
rios paganos. En Lc. 2:44 es el camino
que se recorre en un día, es decir, una
jornada. En Hch. 1:12 es la distancia
que un judío podía recorrer en sábado
sin contravenir el mandamiento de
Éx.16:29 (unos 800 metros). 

En sentido figurado aparece camino 46
veces, repartidas por todo el NT. Se
aplica a la actividad y acción salvífica de
Dios (Ro. 11:33, Ap. 15:3, He. 3:10) y a
la voluntad divina (Mt. 22:16, Mr. 12:14,
Lc. 20:21). También en el sentido de
modo o estilo de vida lo hallamos en
Hch. 14:16, Ro. 3:16, 1 Co. 4:17, Stg.
1:8, 5:20. Otra peculiaridad en el NT es
el uso absoluto de camino en Hechos
como designación de la comunidad cris-
tiana.

En el evangelio de Mateo 3:3 y pp, se
cita la llamada de  Is. 40:3 a ensanchar
los caminos del Señor. Al aplicar a Jesús

el título de Señor, se hace posible inter-
pretar la actividad de Juan el Bautista
como cumplimiento de aquella llamada
del AT: Juan como precursor, preparó el
camino a Jesús mediante el anuncio de
su venida, el bautismo y la predicación
del arrepentimiento. En el sermón del
monte (Mt. 7:13-14) aparece la doble
imagen de los dos caminos y las dos
puertas.

En el evangelio de Juan se muestra un
uso absoluto de camino, aplicado a la
persona de Jesús, uso que no aparece
en ninguna otra parte del NT (Jn. 14:1-
6). Los discípulos no conocen el camino
de Jesús y él se manifiesta como el
único camino que conduce hasta el
Padre. En Hch. 16:17, “camino de sal-
vación” se trata claramente de la predi-
cación cristiana y en Hch. 18:25,
“camino del Señor” y v. 26 “camino de
Dios”, alude al mensaje de Jesús.
Cuando en Hch. 22:4 Pablo dice que
persiguió “el camino” se refiere a la Igle-
sia con su mensaje sobre la resurrec-
ción de Cristo.

Pedro Puigvert   

¡A VECES...!¡A VECES...!

A veces, a veces pienso,
y tengo remordimiento,
de que sea tan feliz
cuando hay tanto sufrimiento.

Sufro por ver las personas
que se desviven y afanan
por conseguir esas cosas
que no sirven para nada.

Luego, si es que las consiguen,
resulta que no les llenan,
vacías sus almas, siguen,
y a mí, me dan mucha pena.

Por eso, cuando lo pienso,
tengo hasta remordimiento
de que sea tan dichosa
de sentir lo que siento.

Y la gente va buscando,
mas no lo puede encontrar,
y lo está necesitando,
¡pero no sabe buscar!

Porque busca con la mente
y no con el corazón,
¡que es la forma más consecuente
de buscar al que es Amor!

Es por eso que yo pienso
que, entre tanto desconcierto,
por ser tan afortunada,
¡tengo hasta remordimientos!

Aportado por Cesárea Martínez



El Señor Jesús dirigió estas palabras a la iglesia de Pérgamo: “Yo conozco tus obras,
y dónde moras” (Ap. 2:13). Y así como conocía perfectamente a la iglesia de Pér-
gamo, también conoce nuestra situación y nuestras tribulaciones. Pues aunque es cierto
que nos está reservada en los cielos una herencia incorruptible, incontaminada e in-
marcesible (1 Pe. 1:4), en este mundo pasamos por dificultades.  Mas nuestro Dios es
poderoso para obrar mucho más de lo que podemos pensar (Ef. 3:20), por eso quiere
que nos acerquemos a Él con toda confianza, pues Dios es, como dice el apóstol Pablo,
“en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en Él
(Cristo)” (Ef. 3:12). Así pues, oremos:

Por las actividades de la iglesia, especialmente por La Hora Feliz, la reunión de
oración y el estudio bíblico. No dejemos de orar por todos aquellos que pudieron es-
cuchar el evangelio tanto en la fiesta de Navidad de los niños como en las activida-
des realizadas con motivo de las fiestas del barrio. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En Irán, el pastor evan-
gélico Saeed Abedini ha sido encarcelado a causa de su fe. Carlos Madrigal nos in-
formó el pasado mes de enero de un atentado fallido contra una iglesia evangélica
en Izmit (Turquía). En Arabia Saudí han arrestado a 53 cristianos etíopes mientras
estaban reunidos en un culto. 
Por la situación política a nivel mundial. Estamos atravesando por momentos re-
almente difíciles. En España y en Catalunya abunda la corrupción. En Francia se han
aprobado leyes totalmente contrarias a la voluntad de Dios: la eutanasia y el matri-
monio homosexual. En Estados Unidos, el presidente Obama, a pesar de jurar frente
a dos Biblias, demostró que su corazón está lejos del Evangelio. Que Dios toque
los corazones de los gobernantes y que tenga misericordia de los que lo
están pasando peor: los parados y los que van a ser desahuciados.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean.

Debemos seguir intercediendo ante el Trono de la gracia por la gran cantidad de her-
manos enfermos que hay en nuestra congregación. Oremos por Emilio Anglés, que se
encuentra muy debilitado, y por su esposa Pepita, para que el Señor les dé fortaleza.
Oremos por la familia de Flora Reyes, y especialmente por su marido, que padece cán-
cer y se encuentra bastante desanimado. También oremos por Neus Aure y su pro-
blema en las piernas, y acordémonos también de la difícil situación de nuestra hermana
Clemencia Gómez.

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Miriam Sáiz, Miquel Gumá, Jutta
Hajek, Mª del Carmen Muñoz, Rosa López, así como por todos los hermanos ma-
yores que hay en nuestra congregación. 

teMaS de oraCiÓN

La verdad ha muerto, ¡viva mi verdad!
Nuestro concepto de la verdad va a determinar gran parte de
nuestra vida. Nos guste o no, la vida que vivimos es en gran parte
consecuencia de la verdad que creemos. La respuesta a la céle-
bre pregunta de Pilato a Jesús “¿qué es la verdad?”  (Jn. 18:38)
encierra las claves de la vida e incluso de la muerte.

Antes, la verdad estaba fuera de mí, era un ello; hoy la verdad
está dentro de mí, es una extensión de mi “yo”.  El subjetivismo es hoy un ídolo intocable
porque permite entronizar al yo y desbancar a Dios. Si la verdad está dentro de mí, enton-
ces no hay una moral objetiva, sino que cada uno se construye su propia guía de conducta.
Esta  “ética a la carta”, a gusto del consumidor, es la consecuencia más dramática de la ban-
carrota de la verdad.

Esta corriente de subjetivismo y crisis de la verdad está afectando también a la Iglesia de
forma perceptible. Para muchos creyentes la Biblia ha dejado de ser normativa para ser
sólo orientativa. Por esta razón los cristianos debemos recuperar y proclamar con vigor la
Verdad de Dios revelada en la Biblia y encarnada en Cristo. Aquel que dijo “Yo soy la luz
del mundo”  (Jn. 8:12) también afirmó de sí mismo: “Conoceréis la verdad y la verdad
os hará libres” (Jn. 8:32). Al mostrar la Verdad de Dios al mundo podemos compararla a
un diamante que tiene varias caras, cada una de las cuales refleja aspectos preciosos, aun-
que parciales, del todo:

1. La verdad es inseparable de la Palabra. Dios ha hablado a lo largo de la historia  “mu-
chas veces y de muchas maneras” (He. 1:1) y nos ha revelado la Verdad en las Escritu-
ras. Esta cara del diamante es la que podemos llamar la verdad revelada. Constituye el
conjunto de proposiciones que somos llamados a creer. El apóstol Pablo la llama “el buen
depósito” (1 Ti. 1:14) o la “sana doctrina” (2 Ti. 4:3, Tit. 1:9). Este cuerpo de doctrinas -
creencias - se inicia con la revelación de Dios a los patriarcas, sigue con los profetas y cul-
mina en el NT con la enseñanza de Jesús y los apóstoles. 

2. La verdad es inseparable de la vida. La verdad no es sólo algo a creer, sino a practi-
car; es la cara de la verdad obedecida. Somos llamados a vivir  la verdad, no sólo a creerla.
De hecho, vivir la verdad es la mejor demostración de que la hemos creído: “como hijos
obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ig-
norancia; sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en
toda vuestra manera de vivir” (1 Pe. 1:14-15).

3. La verdad es inseparable de la guía del espíritu Santo. La verdad es también algo a
discernir  y, en este sentido, nos referimos a la tercera faceta del diamante como la verdad

iluminada. Por esta razón, Dios nos ha provisto de un recurso sobrenatural: la ayuda del Es-
píritu Santo, quien es el que desde el principio nos convence “de pecado, de justicia y de
juicio” (Jn. 16:8) y nos sigue guiando “a toda la verdad” (Jn. 16:13) en nuestro caminar dia-
rio.

4. La verdad es inseparable de la persona de Jesucristo. La Verdad es más que una
doctrina o una vivencia espiritual-religiosa; es, ante todo, una persona: Cristo. La Verdad
sigue viva en Cristo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn. 14:6).

Pablo Martínez Vila (adaptado de www.protestantedigital.com)                                                      


